
 

 

5to. DOMINGO DE PASCUA 

Ciclo “A” 

 

Para comunidades de misión establecidas 

(Celebración de la Palabra sin distribución de la comunión) 

 

 

        Preparación: 

 

Cartel: “YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA” 

 

 

 

1. RITOS INICIALES 

 

 ACOGIDA 

 

Misionero o animador: Queridos hermanos, en este domingo la liturgia se centra en Jesús que es 

el camino seguro, la Verdad absoluta y la Vida plena. Pidamos en esta celebración que el Señor 

resucitado nos devuelva la esperanza. 

 

Con esa alegre disposición, nos preparamos para comenzar.  

 

Mientras la asamblea canta, el que preside se ubica en su lugar. 

 

Canto inicial: NUESTRA PASCUA 
 

1. Pascua sagrada,  
oh fiesta de la luz, 
este es el día del Señor, 
despierta tú que duermes 
y el Señor te alumbrará. 
Aleluya, aleluya. 
 

2. Pascua sagrada,  
oh fiesta universal 
este es el día del Señor, 
el mundo renovado 
canta un himno a su Señor. 
Aleluya, aleluya. 
 

3. Pascua sagrada,  
victoria de la cruz, 
este es el día del Señor, 
la muerte derrotada 
ha perdido su aguijón. 
Aleluya, aleluya. 



 

4. Pascua sagrada,  
oh noche bautismal, 
este es el día del Señor, 
del seno de las aguas 
renacemos al Señor. 
Aleluya, aleluya. 
 

5. Pascua sagrada,  
eterna novedad, 
este es el día del Señor, 
dejad al hombre viejo 
revestidos del Señor. 
Aleluya, aleluya. 
 

6. Pascua sagrada,  
la sala del festín, 
este es el día del Señor, 
se llena de invitados  
que celebran al Señor. 
Aleluya, aleluya. 
 

Una vez situado, invita a signarse para comenzar la celebración. 

 

Misionero o animador: Con la alegría porque Cristo ha Resucitado, hagamos la Señal de la Cruz 

para dar inicio a nuestra celebración. 

 

Mientras dice las palabras que siguen, se signa, y junto con él todos los presentes. 

 

Misionero o animador: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  

 

Todos: Amén. 

 

Inmediatamente pide la presencia y cercanía de Dios para todos. 

 

Misionero o animador: Pidamos que el amor del Padre, la gracia de nuestro Señor Jesucristo, y la 

comunión del Espíritu Santo, estén con todos nosotros.  

 

 Todos: Amén. 

 

 ACTO PENITENCIAL 

 

Misionero o animador: Confiados en la misericordia del Señor, y sabiéndonos pecadores, 

pidámosle perdón por nuestros pecados. 

 

Misionero o animador: Tú que has destruido el pecado y la muerte con tu Resurrección, Señor, 

ten piedad. 

 

Todos: Señor, ten piedad. 



 

Misionero o animador: Tú que has renovado la creación entera con tu Resurrección, Cristo, ten 

piedad. 

 

Todos: Cristo, ten piedad. 

 

Misionero o animador: Tú que das alegría a los vivos y la vida a los muertos con tu Resurrección, 

Señor, ten piedad. 

 

Todos: Señor, ten piedad. 

 

Misionero o animador: Dios Todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna.  

 

Todos: Amén 

 

Se canta o se reza el Gloria 

 

 ORACIÓN COLECTA  

 

Una vez concluido el canto o rezo del Gloria, el misionero o animador invita a la oración diciendo 

“Oremos”. Después de una breve pausa y sin extender las manos dirige la oración a Dios. 

    

Misionero o animador: Oremos. 

 

Señor, tú que te has dignado redimirnos  

y has querido hacernos hijos tuyos,  

míranos siempre con amor de padre  

y haz que cuantos creemos en Cristo, tu Hijo,  

alcancemos la libertad verdadera y la herencia eterna.  

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,  

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo  

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

Todos: Amén. 

 

  

2. LITURGIA DE LA PALABRA 

 

El misionero o animador exhorta a escuchar atentamente la Palabra que Dios nos dirige. 

 

Misionero o animador: Las lecturas de hoy nos muestran como la experiencia pascual sigue 

transformando a las primeras comunidades y nos presenta a Jesús como el Camino, la Verdad y la 

Vida. Escuchemos con atención. 

 

 PRIMERA LECTURA 



 

Lector 1: Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. (6, 1-7). 

  

En aquellos días, como aumentaba mucho el número de los discípulos, hubo ciertas quejas de los 

judíos griegos contra los hebreos, de que no se atendía bien a sus viudas en el servicio de caridad de 

todos los días. 

 

Los Doce convocaron entonces a la multitud de discípulos y les dijeron: “No es justo que, dejando el 

ministerio de la Palabra de Dios, nos dediquemos a administrar los bienes. Escojan entre ustedes a 

siete hombres de buena reputación, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a los cuales 

encargaremos este servicio. Nosotros nos dedicaremos a la oración y al servicio de la palabra”. 

 

Todos estuvieron de acuerdo y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, 

Prócoro, Nicanor, Timón, Pármenas y Nicolás, prosélito de Antioquía. Se los presentaron a los 

apóstoles y éstos, después de haber orado, les impusieron las manos. 

 

Mientras tanto, la Palabra de Dios iba cundiendo. En Jerusalén se multiplicaba grandemente el número 

de los discípulos. Incluso un grupo numeroso de sacerdotes había aceptado la fe. 

  

Palabra de Dios.   

 

Todos: Te alabamos, Señor. 

 

 

 SALMO RESPONSORIAL. (32, 1-2. 4-5. 18-19). 

 

R/. El Señor cuida de aquellos que lo temen. Aleluya. 

  

Que los justos aclamen al Señor;  

es propio de los justos alabarlo.  

Demos gracias a Dios al son del arpa,  

que la lira acompañe nuestros cantos. R/. 

  

Sincera es la palabra del Señor  

y todas sus acciones son leales.  

El ama la justicia y el derecho,  

la tierra llena está de sus bondades. R/. 

  

Cuida el Señor de aquellos que lo temen  

y en su bondad confían;  

los salva de la muerte  

y en épocas de hambre les da vida. R/. 

   

 SEGUNDA LECTURA 

 

Lector 2: Lectura De la primera carta del apóstol san Pedro. (2, 4-9). 



  

Hermanos: Acérquense al Señor Jesús, la piedra viva, rechazada por los hombres, pero escogida y 

preciosa a los ojos de Dios; porque ustedes también son piedras vivas, que van entrando en la 

edificación del templo espiritual, para formar un sacerdocio santo, destinado a ofrecer sacrificios 

espirituales, agradables a Dios, por medio de Jesucristo. Tengan presente que está escrito: He aquí 

que pongo en Sión una piedra angular, escogida y preciosa; el que crea en ella no quedará 

defraudado. 

 

Dichosos, pues, ustedes, los que han creído. En cambio, para aquellos que se negaron a creer, vale lo 

que dice la Escritura: La piedra que rechazaron los constructores ha llegado a ser la piedra angular, y 

también tropiezo y roca de escándalo. Tropiezan en ella los que no creen en la palabra, y en esto se 

cumple un designio de Dios. 

 

Ustedes, por el contrario, son estirpe elegida, sacerdocio real, nación consagrada a Dios y pueblo de 

su propiedad, para que proclamen las obras maravillosas de aquel que los llamó de las tinieblas a su 

luz admirable 

 

Palabra de Dios. 

 

Todos: Te alabamos Señor.  

 

 EVANGELIO 

  

Concluida la segunda lectura la asamblea se dispone para escuchar la lectura del Evangelio. Se 

pone en pie y canta la aclamación al texto evangélico. Terminado el canto, el misionero o animador 

procede a la lectura del Evangelio, nunca inicia la lectura con el saludo y palabras reservadas 

únicamente al ministro ordenado. Después del anuncio de la lectura del Evangelio el pueblo no 

responde “Gloria a ti, Señor”, y tampoco se persigna, ya que estos gestos están reservados para 

cuando es proclamado por el ministro ordenado. 

 

Canto de aclamación: Canta Aleluya. No. 41 del Cantoral Nacional. 

 

Misionero o animador: Lectura del Evangelio según San Juan. (14, 1-12). 

  

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “No pierdan la paz. Si creen en Dios, crean también en 

mí. En la casa de mi Padre hay muchas habitaciones. Si no fuera así, yo se lo habría dicho a ustedes, 

porque ahora voy a prepararles un lugar.  

 

Cuando me vaya, y les prepare un sitio, volveré y los llevaré conmigo, para que donde yo esté, estén 

también ustedes. Y ya saben el camino para llegar al lugar a donde voy”. 

 

Entonces Tomás le dijo: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?” Jesús 

le respondió: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre si no es por mí. Si ustedes me 

conocen a mí, conocen también a mi Padre. Ya desde ahora lo conocen y lo han visto”. 

 

Le dijo Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y eso nos basta”. Jesús le replicó: “Felipe, tanto tiempo 



hace que estoy con ustedes, ¿y todavía no me conoces? Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre. 

¿Entonces por qué dices: Muéstranos al Padre? ¿O no crees que yo estoy en el Padre y el Padre está 

en mí?  

 

Las palabras que yo les digo, no las digo por mi propia cuenta. Es el Padre, que permanece en mí, 

quien hace las obras. Créanme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Si no me dan fe a mí, 

créanlo por las obras. Yo les aseguro: el que crea en mí, hará las obras que hago yo y las hará aún 

mayores, porque yo me voy al Padre”. 

 

 Palabra del Señor.     

Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.  

  

Al concluir la lectura del Evangelio se comparten ideas y vivencias suscitadas por la Palabra de 

Dios que fue escuchada. A continuación se ofrece una reflexión como apoyo. 

 

 REFLEXIÓN SOBRE LA PALABRA 

 

Las lecturas de este domingo tienen algunas expresiones que recuerdan edificios, construcción, 

o lugares de reunión o de vida. Entre ellas se cuentan: “casa de mi Padre”, “templo espiritual”, 

“piedras vivas” y “convocación de los discípulos”. 

 

La casa del Padre es el cielo. En él vive Jesucristo Resucitado y nos tiene preparado un lugar a 

nosotros. Desde el cielo nos invita a seguir sus pasos, nos dice: "yo soy el camino, la verdad y la 

vida", porque nadie va a la casa del Padre sino por el camino de Cristo.  

 

La imagen de la “casa”, para describirnos el cielo, nos está hablando del cielo como familia, 

intimidad, amor. El cielo es el encuentro definitivo y para siempre con nuestro Padre Dios, con 

nuestro Redentor Jesucristo, con nuestro Santificador, que es el Espíritu Santo. Igualmente, es el 

encuentro con todos los hermanos redimidos por la sangre de Cristo, en un abrazo indescriptible 

de fraternidad y comunión.  

 

El cielo es la patria del amor que no muere, del amor que ha vencido el odio y la injusticia, del 

amor que une a todos con Dios-Amor. El cielo es nuestra verdadera patria, porque aquí en la tierra 

"no tenemos morada permanente". 

 

Aquí en la tierra, la casa del Padre es la Iglesia. Una casa que se construye con piedras vivas, que 

somos los cristianos, una casa que nunca estará terminada, porque en cada generación se 

renueva y se restaura, una casa con las puertas abiertas a todos los que quieran entrar, una casa 

donde todos nos sentimos familia de Dios. 

 

Pero sepamos que esta familia de Dios no está exenta de problemas: la primera lectura, tomada 

de los Hechos de los Apóstoles, trata de uno de los problemas que tuvo que afrontar la familia de 

Dios en los primeros años de su existencia en Jerusalén, y era, en este caso, que los apóstoles, 

dedicados al anuncio de la Palabra y a la oración, estaban descuidando la atención a las viudas. 

 



Pero los problemas se pueden resolver, cuando hay, por parte de todos, colaboración y buena 

voluntad, así como una búsqueda entre todos, del modo más apropiado para hallar la solución. 

Esto es lo que sucedió en la comunidad de Jerusalén, se nombraron 7 hombres de buena 

conducta y reputación a los que les impusieron las manos como diáconos. Así volvió a reinar la 

paz y la concordia entre los miembros de la familia. Éste debe ser también hoy el camino para 

afrontar las dificultades y problemas de la Iglesia, en cuanto familia de Dios. 

 

Pero para poder entender y resolver los problemas y dificultades que se presenten, tenemos que 

tener claro qué es, qué no es, y cómo es, y debe ser, la Iglesia. En la Iglesia existe un “poder”, 

pero es el poder de un padre amoroso, que es Dios, al que se someten, también, con gran amor, 

sus hijos. O sea, no se trata de un poder como se entiende el poder en el mundo, sino que es una 

relación de padre a hijos. Y como en toda familia, existen reglas y normas de convivencia que hay 

que respetar. 

 

En la familia que es la Iglesia existe el amor de unos por los otros, y la ayuda mutua en las 

necesidades de sus miembros. No puede ser la Iglesia un lugar al cual vamos para sentirnos bien, 

o donde cada uno acude para resolver sus necesidades espirituales, pero sin entrar en relación 

alguna con los demás, no. Es un lugar dónde vamos a encontrarnos con Dios, y también con Dios 

en cada hermano. 

 

Tampoco es la Iglesia una institución de servicio social, o de beneficencia y de voluntariado, 

entendamos bien. La Iglesia hace muchísimo bien a los necesitados, pero porque esos 

necesitados son hermanos nuestros e hijos del mismo Padre.  

 

Para nosotros, las obras más conocidas de la Iglesia son los comedores donde, con la ayuda de 

Cáritas, se ofrece alimentación a personas necesitadas, los desayunos, también los repasos 

escolares, el lavado de ropa a ancianos que viven solos y en necesidad, etc. Pero la Iglesia tiene 

también asilos para ancianos, guarderías para niños, y, en otros países, escuelas, universidades, 

orfanatos, hospitales, y otro gran número de obras al servicio de los más necesitados. 

 

En la Iglesia, siendo una familia, todos se conocen y se aman personalmente. A la vez la Iglesia es 

comunidad y comunión, que quiere decir unión de todos los miembros para constituir una sola y 

única familia. Claro, puede haber conflictos o incomprensiones, porque no hay comunidad 

perfecta, recordemos la comunidad de Jerusalén con el problema de las viudas, pero con amor, 

todo encuentra rápida solución. 

 

Todos tenemos que hacer lo que esté a nuestro alcance para que realmente nuestra comunidad 

sea familia de Dios.  

 

¿Qué puedo hacer yo en mi comunidad para colaborar a que seamos realmente una familia? 

 

Terminada la reflexión, se invita a hacer profesión de fe, y una vez concluida esta, anima para 

presentar las súplicas a Dios. 

 

 CREDO 

 



Misionero o animador: Puestos de pie, proclamamos nuestra fe. 

 

Todos: Creo en Dios Padre … 

 

 ORACIÓN DE LOS FIELES 

 

Misionero o animador: Presentemos, hermanos, nuestras súplicas a Dios, nuestro Padre 

todopoderoso. A cada invocación respondemos: 

 

R/. Padre de amor, escúchanos. 

 

- Para que el Señor, que está presente en la Iglesia, la haga una y santa, para que un día pueda 

alabarle con los ángeles en el cielo. Roguemos al Señor. R/. 

 

- Para que los que se consagran a extender el Reino, como los sacerdotes y los religiosos o 

religiosas, así como los hogares cristianos y sus hijos, vivan santamente y los guíe Dios con su luz. 

Roguemos al Señor. R/. 

 

- Para que el Señor, dueño supremo del universo, nos guíe a todos en nuestro trabajo dentro de la 

comunidad en que vivimos, viviendo siempre el mandamiento del amor. Roguemos al Señor. R/. 

 

- Por nuestros hermanos que han muerto en el Señor: para que Dios perdone sus pecados, acoja 

sus almas y les conceda la luz y el descanso eterno. Roguemos al Señor. R/. 

 

- Para que cuantos celebramos la Resurrección de Cristo no perdamos jamás la esperanza de vivir 

eternamente con Él en la gloria. Roguemos al Señor. R/. 

 

- Para que las personas que sufren en nuestro pueblo, los más pobres, los ancianos, los presos y 

sus familiares, los enfermos, y las familias separadas por la emigración u otros motivos, reciban el 

amor, compañía y ayuda de la comunidad cristiana y sientan el consuelo y el amor de Dios. 

Roguemos al Señor. R/. 

 

- Para que el Señor acoja en su bondad nuestras intenciones personales, que en silencio 

presentamos, y por las de las personas que se han confiado a nuestras oraciones. Roguemos al 

Señor. R/. 

 

Misionero o animador: Todo esto te lo pedimos, Padre, por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor.  

 

Todos: Amén 

 

3. ACCIÓN DE GRACIAS Y PADRE NUESTRO 

 

 ACCIÓN DE GRACIAS  

 

El misionero o animador invita para que todos den gracias a Dios. Debe crearse un clima de 



recogimiento y oración personal. 

 

Misionero o animador: Demos gracias a Dios por la Iglesia, que es la casa del Padre, hecha de 

las piedras vivas que somos nosotros, y en la que vivimos unidos como una familia, y pendientes 

de las necesidades de los demás. 

 

Después de un prudente tiempo de silencio en el que cada persona agradece a Dios, se entona un 

canto de Acción de Gracias. 

 

Canto de Acción de Gracias: Vive Dios. 
 
1- Cuando sientes que se queman  
tus entrañas con amor, 
y te entregas al llamado sin temor, 
cuando estás en armonía,  
voluntad y corazón, 
te iluminas y en tu cuerpo vive Dios. 
 
Vive Dios, por siempre vive Dios, 
en tu vida y en tu historia vive Dios. 
Vive Dios, por siempre vive Dios, 
por tu muerte y por tu gloria vive Dios. 
 
2- Cuando estás en la penumbra aguardando lo peor, 
y desprecias la existencia y su valor. 
Si no encuentras un sentido  
anda y busca en tu interior, 
y verás que aun en tu cuerpo vive Dios. 
 
3- En la pena, en la alegría,  
en el llanto y la canción, 
en lo malo y en lo bueno del dolor, 
en la duda o la confianza,  
con la lluvia o con el sol, 
en el centro de tu cuerpo vive Dios. 

 

 PADRE NUESTRO 

 

El misionero o animador invita para juntos rezar el Padre Nuestro. 

 

Misionero o animador: Al Dios del amor y de la paz, digámosle con fe: 

 

Todos: Padre Nuestro… 

 

Una vez finalizado el rezo del Padre Nuestro, sin extender las manos, dice la oración conclusiva de 

la celebración. Esta oración debe decirse inmediatamente después del Padre nuestro, sin hacer 

pausa.  

 

 ORACIÓN 



 

Misionero o animador:  

 

Ven, Señor, en ayuda de tu pueblo  

y ya que nos has iniciado en los misterios de tu Reino,  

haz que abandonemos nuestra antigua vida de pecado  

y vivamos ya desde ahora la novedad de la vida eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Todos: Amén. 

 

 

4. RITO DE CONCLUSIÓN  

 

Se exhorta para que cada persona haga un compromiso que debe cumplir durante la semana. 

  

Misionero o animador: Nuestro compromiso esta semana ha de ser descubrir en qué podemos 

colaborar para hacer de nuestra comunidad una verdadera familia en la fe y para participar en las 

acciones encaminadas a ayudar a los más necesitados, que también son hijos de nuestro mismo 

Padre. 

 

 BENDICIÓN 

 

El misionero o animador invita para juntos pedir la bendición de Dios. 

 

Misionero o animador: Conscientes de estar en la presencia de Dios, pidamos la bendición. 

  

Mientras dicen las siguientes palabras, todos se santiguan. 

 

Misionero o animador: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.  

 

Todos: Amén 

 

 REZO A LA VIRGEN 

 

Si se considera oportuno puede terminarse la celebración también rezando a la Virgen María. 

 

Misionero o animador: Saludemos también a María, Madre de Jesucristo y nuestra Madre del 

cielo. 

 

Todos: Dios te salve, María… 

 

Se dan los avisos de la semana a la comunidad. 

 

Canto Final: Somos Testigos. 
  



1. El Señor resucitó  
venciendo la muerte en la cruz, 
nuestra esperanza está en Él, 
Él es nuestro Salvador. 
Atrás quedó el temor,  
la duda y la poca fe, 
hagamos ya realidad 
un reino nuevo de amor. 
 
Somos testigos de la resurrección, 
Él está aquí, está presente, 
es vida y es verdad. 
Somos testigos de la resurrección, 
Él está aquí,  
su Espíritu nos mueve para amar. 
 
2. Tú nos reúnes Señor 
en torno al cáliz y al pan, 
y nos invitas a ser 
la luz del mundo y la sal. 
Donde haya odio y dolor 
haremos presente la paz, 
y en cada gesto de amor  
María Madre estará. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


